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ª ªI -¡PUBLICACIONES MUNDIAL
83 MACISTE
84 MIA MAY
85 FEBO MARI
86 SRmLEY :r.rASON

1 ROSD0E ARBUOLE (Fatty) 42 J. FRANCK GLENDON 87 MABEL NORMAND
2 MARY ANDERSON 43 SUSANA GRANDAIS es ANNA Q. NILSSON
3 GER'L'RUD'E ASRER 44 GLADYS GEORGE 89 REDDA NOVA
4 FRANCIS X, BUSHAII[ 45 JAOK ROLT so 1\.LLA NAznWVA
5 ENIT BENNET 46 :MILDR"ED HARRIS 91 SENA OWEN
6 ALIOE BRADY 47 WThLIAM S. ,R./;\.R'l' 92 MARIE OSBORNE
7 THEDA BARA 48 ROl.mRT RARRON - 93 J'ACK PIOKFORD
8 BILLIE BURKE '49 CRELGRTON HAL]¡l 94 DORIS PAWN
9 JOHN BOWERS 50 TAYLOR ROLMES 95 EDDIE PULO

10 FRA.NOESCA. BERTINJ: , 5:1: CLARA RORTON 96 MARY PICKFORD
11 RlCHARD BARTELMESR 52 h(LIAN HALL 97 LIVIO l?AVANELLI
12 CHARLES ORAPJJIN (Charlotl., 53 SESSUE HAY./;\.KAW,A 98 CRARL'ES RAY
13 GRAOE CUNARD (Lucille Lo'''') 54 CAROL ROLLOWAY 99 WILL ROGERS
14 JUNE CAPRIOE 55 JUANITA JIANSEN iOO RERBERT RA WLINSON
15 IRENE CASTLE '56 EDlTR JORNSON 101 WALLACE REID
16 BETTY COMPSON 57 ADGE KENNEDY .102 CAMILO DE RISO
17 JA WEL CARMEN 58 CLARA KIMBALL 103 RUTR ROLAND
18 JANE COWI .; 59 MOLLIE K:lNG I) 104 ANITA STEWARD
19 ALBERTO CAPOZZI 60 'r:tLDE I0A.SSAY 105 BLANORE SIVEET
20 MARGARITA CLARK 61 ',JAMES KIKWOOD 106 LARRY SEMON
21 WILLIAM DUNCAN 62 DORIS KENY0N 107 GUSTAVO SERENA
22 CARaL DEMPSTER 63 DIANA KARRENE 108 PAULINA STAR1\: '
23 DOROTRY DALTON 64 MITCHEL LEWtS 109 CLARINE SEYMOU:R
24 GRACE DARMOND 65 MAX M:Ñ])ER 1~0 FANNIE WARD '
25 VIRGINiA DrxON 66 LUISA LO'VELY 111 DONSTANCE TALÏI{AD(F[iJ
26 MAXINE ELLIOTT 67 GLADIS LESLIÈ 112 NORMA TALMADGE
27 .TUNE ELVIDGE 61l ELMO K. LINOODN 113 OLIVE TRO~LA.S
28 JULIAN ELTINGE 69 YITTOR1A LEPANTO 114 MADELAINE TRAVER,RE
29 DOUGLAS FAIRBANK& 70 :MONTAGU LOVE' 115 MARIA WALLCAMP

.30 FRANCIS FORD (Conde Hugo) 71 ANA ;LU'l':HER 116 GEORGE'WALSR
31 ,A..LECB, FRANCIS nYAE 'M:.á'RS:S: _ .. '117 PEÀRL WHITE ';::::_:-
32 GERAL1>1NE -pARRAR 73 llURGARET l\!:ARBR 118 B.l!lN WILSON ' -, .
33 PAULINE FRED'ERICK '14 TOM MOORE 119 VER./;\. VER.GANI
34 FRANKGl'N FARNUlI'I 75 JOE MOORE :1:20 ""KA'L'ERINE' MAC DONALD §,:::
35 WILLIAM FARN'UM - 76 ANTONIO MORENO 121 l~NNY PORTE!'(
36 DUBTIN FARNUM. . 77 ,MAE M1J'RRAY :::
37· ELSIE FERGUSON _ 78 OL1TIQ.MADLSON ~=--:_ª:_;

38 ETlIEL GRAY 'l'ERRY 79 :rACK 'M;ULRALL ------- ..!-------
39 LOUISE GLAUÏI{ 80 RARRY T, MOREY
40 KI'l'TY GORDON 81 THOM'AS MELGRAM I)' 2~ -é'....nmos

<=: 41 NNVA GERBEER 82 J;>INA lYrENICHELLI r(t(lo: \¡,l' C I t j -§- =
~ ~:::_;:::-

, =~=~===~ AJ~{G U NiE N TO S <' - _ª=~=:::=_

LA PRiJEJ3A DE HIERRÓ. . • (Agotado), IMPERIA.
EL MONTE DEJJ TRUEl'ifOi . LAS, TRES' SEMILLAS NlllC1RAR.
LA 1YIANOINVISIBLE. por Anto-n'ió Ñlóre?ul, ·P.aRIS MISTERIOSO,
EL M.ISTERIa DE LOS 13, por 0071 de H11(JO (Agotail.o) LA NOVIA NÚMERQ 13.

ê=:_ . LA FORTUNA FATAL, Mt Ut.TTj\{A AVENTURA, llor. IIW?la Gl'nI1J,aiB, ª
,

=

UN .MILLON DE RECOMPENScA.. . EL ATLETA rNVJ1lNOIBL~ POq' Ed,die Po¡o, ª=::==

LA GOLONDRINA DE" AOERO, por: Helen Hol1J1es, LAS RUELL.ê.S PERDIDA;,;,
EL VENCEDOR DE LA l!lUER'}?E, . CAgGtado), PO?' Ji'ra.nklin ]¡'a-rn1l1J1 y MM!¡ .'lnOS'l'so'n,

==

§ EL 1lENG,ADOR, por William D:uncan, LOS JII:'ETlllS ROJOS" )O?' ,T, lUan (Pm,ales),
LAS AVElNTURAS DE POLO. ' (Agot;ulo). EL DISCO EN JJLAMAS, llO?' El,m.o L1''Ilcol/l, _:::=_~

_
=== LA DAGA MISTERIOSA, por Eddie Polo, (Agotaclo). LA'''REINA DE LOS DIAMANTES, PO?' lVileon Sed!1'lJ.'iCk __

LOS' ARLEQUINES DE SEDA Y ORO, LOS MISTERIOS .DE LA SEIJVA. ~
. por Raquet Meller. EL HOMBRE DE LAS TRES CARAS,

=====_ LA NOVELA DE UN JOVEN POaRE. LA CARTA FA-TAL, =_::::_=. por Pina M'enichel¡;, EL REY DE LA PLATA,
LA DUENA DEL MUNDO, por AL'ia Ma,y (tres ouader.) 1JO?' B?'uno Jü'f'tnM' 1/ E'lla, Spsie?',== EL DIARIO DE U~ N'l'NA, p01' M:a,roarita cio-«. DEFENDERSE O MORIR, 1J01' IiJd,itis PoI, ê

====_ LA SOMBRA, ' por Ti'u¡ncescu Ber"ti .. -i. LA R,EINA DE LA LUZ, c:_:::-:_

\ WILLIAM BALUGHE'(',
EL HOMBRE LEON,

====__ LA MUJER DESDENADA, POT R1¿th Rolamd, ~LA RRO DEL DRAGON, por ilíÇ!?'ía -WaUcamp. .. _:::::~
LA GRAN JUGADA, . Drecl"o: 25 cénnrnos

Lutlier y Oh, Hu.tchin'Son. I I

~-----------~--------~------~------~~--~--------~
ra, 15: Tamhién se remiten pçr cO,f,reo·!}r'.eVlO recibo de su importe y del franqueo ne- ~
cesario. Descuentos a corresponsales y reven.dedòres. Rebajas por grandes partidas. I, -, ¿~ ~
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BARBARA, 15 FM HR , LI BA~RGELON A

POSTALES DE ,ARTISTAS CINEMATOGRAFICOS
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¿~erá William tJ.Mart

Q ~É. 'quieres Slue te
dJga, lector, no: las
tengo, todas con-

, rnigo en eso de la
, valentía de los ac-

tores de la pantalla.
Aparéoen haciendo ante nos-

otros rasgos heroicos de valor y
. audacia, y la verdad es qne nos
engañan corno a chinos.

Pair ejemplo, William S. Hart
tiene, en la. escena muda, una
admirable mirada de acero, Su
sombrero de 'c¡o:wboi}'lig-eramen-
te indinado hada adelante, en-
sombrece ~u frente de aventu-
rero,

En 10'51 arglUmento<s' aparece
Hart , como un perfecto héroe,
dominador a su antojo de . los
hombres, del tiempo y del espa-
cio. Las balas zumban a su alre-
dedor' sin conseguir .cazad o, y
él surge, ante nosotros, aterran-
do a todos los buenos mucha-
chos de la pantalla que trabajan
en .sus películas.

y 10r oág'tnal del caso es que
por ciertas observanzas ele índo-
le ptSÚc0Jóg'ica hemos venido a
la convicción de que. Williarn S.
Bart, es buena p~,I's'o'l1a, que ja- -
más se ha metido con nadie
que debe hace!" una vida metó-
dica y que no es amigo de esca-
ramuzas.'

'Muchas veces n'o,s hcrreos rrre-
guntado intrigados: ¿ vVil~al1l
S. Hart será, realmente un aven-
turero? Y nOIhemos podido dar-
nos una respuesta afirmativa.

Desde que en cierta ocasión
.1 e . IVImoS' a haplin en Londres

como un perfecto gentleman,
serio, un poco triste y melancó-
lico, sin el bigote ni los calzo-
nes, ni la sonrisa, nos hemos
puesto en guardia so-bre la vera-
cidad de las po tura s cinernato-
gráficas.

Lo cierto es q¡ue para conser-
var su- tradición y su persona-
lidad, las grandesl figuras del ci-
nematóg'rafo debieran continuar
en la vida privada la trayecto:ria
ele la vida "figuI:ac1'a».

y así- veríamos a William. S.

NIa.ry Pickjord.
en "SUeI1,() y reatidad»

<,
Hart dedicarse a limpia r de mal-
hechores su país. Claro está que
en este ca o las balas, lo ga-
'rrotazos y derná incidentes se-
rlan algo más rerios que 10\5que
no regocijan en el lienzo blan-
CO y un poco' menos: respetuosos

011 el héroe de cien victorias.
De esta forma 110 pasaríamos

por el dolor de ve.r a Chaplin se-
rio y melancólico, 101 que es un
indiscutible desprestigio para el
celebrado «hazrne reir".

Sobre todo, no hay de'recho a

valiente?
que las figu~as de là pantalla rea-
lioen esa estafa universal.

Aquí el único q;ue nOI miente
cs. el formidable- Dempsey, que
hace die Hércules en sus argu-
mentos y sabe dar espléndidos
puñetazos en su respetable vida
privada .

Fue, nos parece recordar, Ca-
yena el que en su tiempos difí-
ciles se dedicaba al oficio de sal-
teador de caminos y trenes, Y
estos! que es verismo cinemato-
gráfico.

Quien vea dar un soberbio ero-
ch.et cinematográfico a Dernpsey
en sus película , ve oro. puro. y
no oropel chapado.

Claro está que los "camara-
das» que trabajan con «tíos»
corno Dempsey tendrán asegu-
radas las muelas y otras partes
delicadas de su humano cuerpo
a prima bien elevada. Hecho
(nUe contrasta con la sonrisa so-
carrona de Ias segundas partes
que actúan en papeles de vícti-
mas con héroes. y ~igantes de
paja.

y co-nste que no es que en los
tales metamos al simpático Wi-
lliam S. Hart, que nos merece
todos nuestro respetos y a
qui~n admirarnos sinceramente
por haber sabido crearse una
personalidad' que entre fuerza y
amor representa una figura in-
teresantísima entre las celebri-
clacle de hoy.

Aurelio

Una colección completa de CI·
NE POPULAR es una historia
detallada, amena y sugestiva del

cinematógrafo
Coleccione ustsd nuestra revista
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Sólo el cine puede faltar a las ~
leyes americanas
En una película americana

hacía falta presentar una esce-
na en la cual unos pescadores
utilizaban una explosión de, di-
narnita para asegurarse u 11 a
buena pesca.

Las leye~ americanas prohi-
ben terminant,emente pescar con
dinamita en los mares de la Re-
pública, persiguiendo So e ver a -
mente .a los contraventores .de
la medida.

En 'diaha pélícula' trabajaba
Williarn Duncan, quien, para
conseguir 'el permiso necesario
para la explosión, hubo de hacer
un viaje a la capital del Estado,
visitando oficinas y más ofici-
nas hasta dar: con.la persona in-
~uy~nte 'q,ue le l?fopOorcionase'el
medio de .saltar sobre la ley.

La escena de la' explosión que
podrán ver nuestros lectores, es,
pues, una ilegalidad perfecta-
mente legal. La cantidad de
agua y peces removidos, GUJan-
tiosa, y el efecto del explosivo,
magnífico. ' '

Nada se le puede negar al ci-
ne, sOobretodo cuando el defeu-
sor es un William Duncan.

U na, carta original I'

Acaba de recibir David Cor-
vell una carta originalísima de
un admirador de la llamada CoSI-
ta Dorada. 'Esta carta esta con-
debida en los siguientes térrni-
nos: .l'

«Muy señor mio: Me es muy'
'grato comunicarle que he visto
SI1 nombre en ;varias periódicos.
Desde luego tendría mucho guS-
to en mantener correspondencia
con usted como un verdadero'
amigo. Esperó' què a usted le
agradará, también la proposi-
ción. Haga 10 posible para remi-
tirme en su próxima carta una
pluma estilográ&ca, un bonito
pañuelo de seda, así oomo su fo-
tografía. Yo, por mi parte, estoy
a su disposioióo para proporcie-
narle cualquier cosa que .usted
pueda necesitar de la Costa Do-

rada. Desde luego le enviaré
nueces, unos cuantos pasteles de,
mi invención, una piel de asno y
también mi fotografía. Estoy
impaciente por saber si usted ha
recibido esta carta, y sírvase
presentar mis cumplimientos a
su señora madre, padre, tíos y
parientes. - Su incondicional." '

George Drorngold, alarmado
George Dromgold se halla se-

riamente preocupado ante el por-
venir de su reputación personal.

1Drorngold no podía pasar tran- '
q¡uilo junto a un. «policeman».
Tal éta ~l número de películas en
que' intervino corno un malhe-
chor y burlador de la policía,
que pensaba hallarse fichado en
los «police-office» de' todas las
ciudades americanas,

Porfortuna Georg-e Dromgold
11arehecho su reputación, pues
por primera vez ·en su larga ca-
rrera en la pantalla aparece- de
persona decente, y oiudadano
respetuoso oon las leyes.

La película en qiíe interviene
Dromgold como un pacífico.gent-'
leman lleva el título de Her Màn,
que quiere decir en lalengua de
Cervantes, Su hombre, '

Los trajes de Jackie Coogan
están de moda

El pequeño jackie Coogan ha
puesto de moda mlichascl'e sus
prendas de vestir. Por €jemplo,
existen hoy trajes completos que
llevan la denominación «Coo-

,gan". Del mismo 'modo una ca-
pita que suele llevar a menudo
jackie se fabrica en muchos co-
lores bajo la misma denomina-
ción, Una casa de Chicago fa-
brica zapatos «Coogan". Muchos
niños' de las escuelas: escriben
en sus pizarras «Coogan» .

Por el camino que el pequeño
Jackie lleva, va a ser pronto tan
popular en 10Si rnecados e indus-
trias americanas corno en la es-
cena muda.

Viaje de vacaciones
La familia Talmadge se halla

\ actualmente de vacaciones' JX1
Europa, París, Londres, Berlín
Roma r otras capitales.
, Antes de partir de LoS! Ange
les, cada una de las dos estrell
había terminado una g"ran peli
cula: Norma, La v'oz del MIma
rete, segrlln I1nargumento de R
Hichens : Constancia, Este el/.
Oeste, cuya acción se desarroll
en China.
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William S. Hart va a divor
ciarse en, breve de Winifre
Westover, la joven artista .dè ci-
ne, con la cual se casó en di
ciembre último.

Su separación data desde ju
nio último, Winifred Westover
ha presentado demanda de di.
vorcio al tribunal de LosAng»
les alegando' malos: tratos. SIO
embargo, Hart -a:seg:ura que n'
por un momento ha,dejado de se
para ç.on su mujer tan corred
y caballeroso corno lo es en S\1~

películas,
Preciso es añadir que pronto

ha dé nacer un hijo, fruto de es
ta corta unión.

Tipos de carácte
En la película: La ,pasión de

mar àparecen dios artistas cuyo
único papel es ?e un valormera
mente decorativo. Se trata dt
dos tipos de carácter, escogidos
para dar un mayor realce' artls
tico al argumento. \

En esta cinta, que se hace en
las islas del Sur, aparecen Pau
line Starke y Antonio Moreno,
y los dos tipos de carácter. so
Myrtle Lind y William Haines
que dada su intervención pasiva
en la cinta, ' se van a 'pasar un3,
magníficas vacaciones en las is
las del Sur.

,
,C(

Sl
ve
le
ti
d
f:
e

t:
e
o
fI
rr
ui
tt

o

Lee Moran de vía]
RJecordarán nuestros Iectore

que Lee Moran .trabajaba en CO'
medias muy populares con Ed
die Lyons ; va a hacer un v,iaje
para Europa, 'partiendo para el
viejo continente en uno de 105
próximos vapores.

fih
la
de
lid
de
va:
"F



CTNE POPULA·R S
.----_.- ---

1IIIIIIIIIIIIIIIIIl<]·llltllllllltllll.tlllllll11lllllll
I\.

Prevost .es

tennistagranuna
María Prevost afirma que no hay placer semejante

a la .emoción de un buen «drive». Siente una afición lo~
ca por el tennis, que es para ella el ejercicio. que edu-r
ca los músculos y la voluntad, ambas cosas muy nece-
sarias para el arte mudo,

, Cada artista de la pantalla es aficionada a' un de-
porte. María Prevost -es una gran tennista y recomien-
da a las lectoras de todo el mundo que sigan su ejem-
plo si quieren mantener sano el cuerpo y el alma.

Aunque no lo crean nuestros lectores, el cinemató-
grafo requiere una gran educación del
temperamento y la voluntad.

La escena muda es mil veces más
.compiicada que la escena hablada en
sus resortes escénicos, Lo que se dice
verbalmente tiene la emoción literaria;
lo que se ha de expresar sin palabras
tiene" que recurrir a la difícil elocuencia
de la mímica para triunfar. Un pé\¡so en
falso en el teatro es perdonable; un paso en falso en
el cinematógrafo representa un fracaso seguro.

Hay quien dice C]Juelos artistas de la pantalla S011
tan amigos de los deportes, un poco por las cosas del
cuerpo y otro poco por las del alma; y como, según
opiniones respetabilísima s, el tennis, a pesar de SIlÍ
frívola apariencia, es un magnífico ejercicio psicológico, de aquí 'que la preciosa María Prevcst rece-
miende con fruición el sabio y elegante ejercicio deportivo, dando el ejemplo .ella misma, que dedica'
una buena parte efe sus horas disponibles a perfeccionarse en sus magníficos «drives» y en sus es-
tupendos «servicios». I
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~or azares de su vida, se fué a Pa-
rís, donde debutó como artista. Más
tarde trabajó de cajero en un co-
mercio y luego de profesor de pu-
gilismo. Esta su primera estada
en París encierra, pues, episodios
de la vida de Hart que' demuestran
que sabe adaptarse a todas las cir-
cunstancias que la vida determine.
A la edad de 29 años, sin pensar,
seguramente, en el éxito que le
esperaba, regresó a Nueva York.

Ultimamente se ha casado con
Winifred Westover, y parece que se
ha de retirar del cine, ¡Jara vivir
dichoso con su esposa, en medio
del mundo que su fantasía soñara
un día ...

Mas, en el momento en que es-
cribimos estas Iíaeas, nos llegan
informacione de que ha entablado
demanda de divorcio ...

,

OWEN MODRE y, WILLIAM S. HART
ce en
Pau'
reno,
r son
unes,
asiv
una,

35 is

tion», donde filmó algunas pelícu-
las.

La entrada de los Moore al cine
se debe a la gran facilidad de ex-
presión que poseen, cuya ventaja
ha contribuido en buena parte al
éxito de todo ellos.

Owen Moore es uno. de .Ios tres
hermanos Moore. Con sus herma-
nos Torn y Matt y sus padres;
Owen emigró de Irlanda y se tras-
ladó a Nueva York; en esa fecha
contaba: en tonces I I años de edad.
Durante cerca de dos lustros pro-
siguió su educación en la ciudad de
Toledo, Ohio, y cuando tenía 20

años inició su carrera artística, in-
terpretando papeles de galán joven
en varias compañías' de teatro.

En el año 1909 se inició en el
film, entrando a formar parte de
la vieja «Biograph Cornpany»; don-
de se han formado casi Ia genera-
lidad de los hoy famosos artistas
de cine. Además, Owen estuvo en
varias compañías, entre ellas la
«Farnous Players Lasky Corpora-

.:t * *
Williarn S. Hart, el 111 jor actor

de la pantalla, nació en Newburgs
(Nueva York) en el año 1870, con-
tando en la actuabidad 52 años.
Hart es su verdadero apellido, al
revés de otros artistas que lo cam-
bian àl ingresar al cine, pues su
padre se llamó Nicolás Hart, y tu-
vo trece hermanos.

En el año 1889, a los 19 años,
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Mary Miles,

Mary
Minter, rival
jpickford

La 'forma. en que Mary Miles
Minter· ingresó en la «Realart»,
simple rama de la «Pararnount»,
no deja de ser Curiosa.

Rival pOor sí y ante sí misma
-de Mary Pickford, había terrni-
nado su contrato con una efnpre- .
sa precedente y. no tenía nin-."
guna probabilidad de renovarlo.

Fué entonces cuando se supo,
no sin sorpresa, que la "Para-
mount» ofrecía a la artista un

. mayor s.ueld01 del que le pagara
la otra empresa.

¿ Qué méviles pudo tener la
«Paramount» pata hafer una
oferta aparectemente descabe-
llada?

A nuestro parecer 10'5 siguien-
tes:.

La «Paramount Arcrafr' Rea- ~
1art Royaltv », etc., etc -,, Ja más

tentacular de todas las empresas'
de cine, tropieza con el mismo:
inconveniente que las más mo-
destas de sus cong éneres: las
exigencias orecientes de los' ar-
tistas famosos y la rareza ¡-le
nuevos talentos,

En ciento momento la "Para:'
mount» acaparó casi todos los
grandes. actores y directores no-
tables de la pantalla. Ninguna
otra compaüía podía opoÇlerle'
elementos comparables. Domi.
naba artística y financieramente
la. escena muda.

Pero, como ha ocurrido- siern-
pr e, a ese ap.ogeo sucedió una
rápida descomposición . Mary
Pickford, Griffith y Faírbaaks->-
sin contar pérdida menos sen-
sibles - abandonaron sus filas
para formar con Chaplin la aso-

Sll CClSCI, Sil auto )' ella

elación de "LoS cuatro grandes».
. Poco después los mejores direc-
tares, de la escena muda-e-menos

.Cecil B. Mille y Frank .Uoyd-
planeaban una nueva/ corpora-,
ción de «Los seis g~ralTcJ,eS)), 'que
amenguaba 'no menos conside-
rablemente que la anterior los
recursos de la «Pararnount».

La «Paramount» tenía que
nurar ca ra a cara el pelig'ro y
sortearlo háhilnlente y acrecentó
su propaganda y- buscó nuevas
figuras de relèvante celebridad.

Una de estas fué Mary Miles
1finter. Se trata de una artista
muy discutida. El solo hecho de
ser presentada corno rival de
Mary.Pickford ya es motivo fun-
dado para que sea- combatida.

La verdad es que iVIary Miles
Minter posee indiscutibles rnéri-
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un- tos, que no se ensonfbrecen por
criterios opuestamente daferen.,
tes, aunque respetables.

Mary , como casi todas las cé-
lebres figuras del arte mudo, vi-
ve magníficamente. uestros lec-
tores pueden admirar tres nota
interesantes de su # intim id'ad :
su casa, su auto y su perro.
. Un chalet primoroso entre
frondas y en pleno campo; un

l.

iles
éri-
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,
Mar)' Al iles J\d inier co n SLI_ berro favorito

precioso auto, confortable y br i-
llante; un magnifico perro, fiel
camarada y 'ej,empJal- valiosJs¡-
1110, representan tres 'de los gran-
cies cariñosd!e Mary.

Para vivir así; para recibir
las contratas de miles, cie dóla-
res y los aplausos die! mundo,
merece la pena cie pasar los sin-
sabores que la pantalla produce.

i Oh, la mujeres del cinema-

LA PROPAGANDA CI'NEMATOGRk.FICA
EN LOS ESTADOS UNIDOS

Much~s emprèsarios se quejan de
que el público no acude a sus sa

7

Iones. Hablan del precio exo,-bi-
tante 'de las grande produccione I

de 10 diffcil que es obtener éstas,
de la inconstancia del público, de
su indifere\lcia,. clel . frto, de la llu-
via, del calor; pero no ponen nada
de su parra pal-a conjurar la crisis
ni para atraer al público a sus sa-
lones. "

-U na ingeniosa publicidad, cuyo
costo muchas veces es mínimo, pro-
porciona a los ernpresar ios exper-
tos buenos negocios contando, cla-

-ro esrá, con buen nnterial y un sa-
lón confortable.

El directm- de una compañía de
espectáCL¡los cilll'l1l<Ltográneos de
Estados U nidos acaba de publicar
en un volumen una colección de
ideas de publicidad, que ha reun i,
do en el tran curso de un afio. L
escog;ido és mucho r no son poca'
las ingeniosas ideas que han . r-
vido para la publ iciclacl de los pro-
grama' de cine, pero entre n ues,
tres empresarios no es costumbre
de anotarlas v mucho menos de
real iznrlas -

7

.tógrafo! La fortuna, . en. ellas,
ha tomado forma femenina; su-

/ ben de la nada, desde el arroyo
muchas veces, y se encaraman
en aras de la má excelsa cele-
bridad.

y todo por el suave soplo cie
feminidad artístlca, por los ins-
tantes gratos que en mil fábulas
de odio y amor saben ofrecernos
en el lienzo blanco.

En E. lacios Unidos es cosa co-
rrien te los "prólogos)) ejecutados
pilr actores, cantante. y bailarines,
para acompaña- la. grandes pro-
ducciones cinematográficas. Estas
presentaciones, costosas algunas
veces, han valido casi siempre a
los empresarios grandes llenos en

us salan e durante semana. en-
teras.

Otras icleas se han realizado, con
menos gasto y con 10 mismos bue-
nos resultados. Para pre entar El
farol rojo, de Alia Nazirnova, mu-
chos empresarios atrajeron la aten-
ción del público decorando la fa-
chada clel edificio con visto a lám-
para. chinescas de papel.



Los últimos estrenos

Durante la última semana se
registrarol1 bastantes estrenos,
algunos de ellos de g.ran interés. '
.-'Charlot mreniurero , corno to-
do lo de Charlot es un Iormida-
ble éxito de risa.

La modelo, belHsima e intere-
sante película interpretada por
el simpátioo artista Antonio Mo-
reno.

Un 'com-oov en Nueua York
es el último g'ran éxito del Pro-
grama Ajuria, en el cual Wi-
lliam S. Hart hace gala ut1a vez
más de SUiS grandes dotes de ar-
tista.

SuMía JI realidad, una de Ias ,
hermosas producciones de, «Pa-'
tistas Asociados», de la cual es
protagonista la inconmensurable
Mary Pickford.

, Los cuatro jinetes del Apoca-
lipsis, adaptación a la pant alla
de la célebre obra del gr'an 110iVe-
lista español Vicente Blasèo Ibá-
ñez, cuyo éxito, al igual que en
el extranjero, ha sido rotundo y
definitivo, Dada la premura del
tiempo:=-pues se estrenó ante-
anoche' día 2-~O podemos ex-
tendernos en consideraciones so-
bre el éxito, Lo harem OSI en un
próximo número.

«El capitán Kidd»

También han sido presentados
en el Kursal los, ocho capítulos
de que consta esta serie.

Se trata de una producción de
ambiente antiguo, interesante en,
alto grado y con una excelente
presentación de época.

Eddie Polo pone de relieve en
esta producción, aparte de sus
cualidades de intrepidez ya cono-
cidas por el público, su gran do-
minio del arte mudo, il1t~rpl-eta[],.'

do los papeles más, opuestos con
gran exactitud y maestría.

La última pelicula de Douglas
Fairbanks

E13 I de Julio pasado, Douglas
Fairhank$ ~lmiJl su última esce-

, na en el maravilloso film Robin.
H ooà." Actualmente ya eStá casi
-completarnente montado y 110 tar,
.dàrá en ser presentac!o en Ne~:v-
York. En cuanto a Europa, lo
tendremos muy probablemente
por allí Navidad ,o primeros de
año.

Charlot empieza va trabajar por
los Artistas U nidos

Por fin, Charlie Chaplin-va a
empezar a filmar para «United
Artists». El genial artista ha ter-
minadlo ya The minisier (El cu-
l-~), que será su última produc-
alón para la «First National».
Charlié Chaplin después. de ha-
ber pasado un mes en la playa,
filmará una comedia} dramática
por el estilo del Kid (eJ chico).
Charlie afirma que su primer film
para" United Artists» será el me-
jor de toda su carrera .. , No du-
damos de ello,

\

PRUEBAS DE PEUCULAS

«Ojo por ojo» '

La casa M- de Miguel, al inau-
gurar las sesiones d~ prueba de
la presente temporada, quiso
darnos las primicias de las exclu-
sivas adquiridas: po·r el señor de
Miguel para el presente afio ci-
nematográfico. '

Oio P01' oi o es una bellf sima
.pellcula , cuya protagoni?'ta,' la '
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famosa q.rtista rusa Nazimova
hace un verdadero alarde de su
arte y de su pose inimitable fren-
te al objetivo.

_ Ojo' por ojo es una bellísima
-comedia dra.mática de agradable
sentimiento artfstico qu-e por su

.finísimo argU111ento, por su re-
<presentación ajustadísima y po'r
la portentosa labor art.istica de
Nàz.imova puede calificarse de
una verdadera marmiilla de arte.

La gran artista, maga del g,es-
'to y de las facciones, hace de eS-
ta pelíoula su mejor' crpción. .

Después de la prueba' el señor
de Miguel. hizo admirar a los
asistentes 'las g'rande.s refòormas'
Introducidas a su local, hoy am-
pliado, o,bseq¡uiándoles luego con,
un exquisito "vino de honor»
<delicadeza que fué àgr'adecid~ ¡

por' lds concurrentes.
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En el salón die pruebas de la
casa «Vilaseca y Ledesma» fue-
ron pasadas de pruebas las. tres'
interesantes producc.ioll,es :

La resurrrección del B otines,
granc1iosa cOlmedia de 2,300 me-
tros, en' la cual reaparece el fa-
11101S0«fresco» del cine conocido,
por "Botines)). La segunda pelí-
cula eSI Lo má,s santo, beHí.süma
comedia dramática de interesan-
te asunto, hermosa fotografía Y
admirable, presentadió'l1, y El, ca-
ballero fantasm.a, película ex
traordinaria de gran metraje Es

, ésta una bella producción, inte-
resante en extremo, cuya prota
gonista es la belHs,ima y g~enial
artista Liane Raid, que tanto
éxito obtuvo en el papel de prota- .
gonis.ta de Lady Ramilton.

sí. (
A¡

csce

ñon:
L

tect:, El sufragio es el argumento de'
finitivo. Las palabras se las lle-
va el viento. Los hechos queda •.

I



lúa feliz existencia de 'Mary Pickford
contadái'or ella

va
su
:0-

A un amigo de París, que cuan-
tas veces visitaba a los esposos
Eairbanks en su departamento del
hotel, encontraba a Mary Pickford
siempre en "robe de chambre», y
esperando' perezosamente que la
modista le probara uno de los mil
y un trajes con que completó su
guardarropa de "estrella» en la ca-
pital francesa, ésta le recibéa dán-
dole cuenta de' su activa vida en
Norteamérica para destruir cual-
quiera imagen que de ella hubiera
podido formarse.

He aquí un día de Mary Pick-
ford:

na
ile
su-
:e-
ior
de
de
te. 2 de febrero
es-
eS- En pie a la!i7, me he bañado,

vestido y he tomado mi pequeño
desayuno sola" porque Douglas par-
tió muy temprano.

Ojeada al periódico. Saludo al
día, que me permite aspirar el aire
a pleno pulmón. Sobre la «pelou-

.se» he' jugado con el perrito que
me ha regalada Douglas: «Zorro».

Tiempo hermoso. A lo lejos, en
medio del Pacifico, la isla Cata-
lina; después, del otro lado, el
pico nevado de San Bernardino.
I Cuánta claridad!

A las 8'30, cuando llego en au-
tomóvil a nuestra casita del "es-
tudian, con esta atmósfera todo es
claro, nítido, coqueto, florido. i To-,
dó embalsama el alma!

Conversa ión rápida con Mr. Ke-
n·i¡<an. Me enseña las últimas cró-
nicas sobre mi film Lime Lord.
Fautterov : Afluencia de personas
en el pequeño salón de recepcio-
ne.. La Sra. Crinley me pide con-
sejos sobre los dibujos para los
trajes de «Tees of the country» I
que ella misma ha hecho. Mr. Gon~
sen desea presentarme una "ma-'
quette», de decoración. Mr. Larkin
acompaña a un periodista inglés
que desea entrevistarse conmigo.

La excelente señora Bodarnée
prepara mi traje e insiste en que
vava al "estudian.' Mme. Cameron
me entrega seis telegramas y 23
cartas que tratan de negocios -im.
portantes y que solicitan inmediata
respuesta.

-La esperan en el «estudio», se-
ñora-insiste la señora Bodamée.

Llama el teléfono. Es el arqui-
tecto de la casa de mi mamá.

-res, yes Why, Certainly. (Sj¡',
sí. ¿Pbr qué? Ciertamente.) .

Apúrome para caracterizarme. En
escena me está esperando todo el

ior
los
las'
.m-
~n

la
'ue-
.res

¡es,
me,
fa-
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ielí-
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a y
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mundo. Hay más 'de 300 compar-
sas; i ro, dólares cada uno ! ,

-Señora Pickford, son las 9'30-'-

(#misma
Muy penosas las, escenas con el

bebé. El pequeño se. ha asustado
horriblemente de la fuerte luz de

..
Mary Pickford, protagonista de 'la preciosa película "Sue 110 y realidad»

.dice resignada la buena señora. Bo-
darnée.

-Creo que las cartas pueden es-
perar un poco-me dice la señora
Carneron.

La señora .Crinley entra con los
trajes. Me pruebo dos. Son las ro,

Heme aquí en' el «estudio». To-
cios me esperaban. Se toman dos
escenas. Entrevista de dos minu-
tos con el periodista cie Londres.
Repetición de una tercera escena.
'Firmo varias fotografías para la
publicación. Están preparando una
escalera. Esto irá largo. Propon-
go que vayamos mientras tanto a
comer. Los niños que están traba-
jando conmigo tienen hambre. Ter-
mino con el periodista, con los te-
legramas y con los trajes y me di-
rijo veloz al «estudio» de Dougla ,
y luego a su casa.
_ A las 13 estoy en mi oficina. El
periodista inglés quiere que le per-
mita hacerme fotografiar. Consien-
to. Dicto una carta.

El «regisseur» viene a advertir-
me que en la próxima tendré que
aparecer con un bebé. A escena,

los proyectores eléctricos y berrea
como un enclemoniado. iEsto está
bueno! En el film el chico tiene
que reir!

A las 19, automóvil. «Estudio»
de Dougla . Visión de algunos pies
de film. i Pero ya estoy muy fati-
gada, no puedo llegar hasta el fin !
i Y Carl itos que no ha llegado y
debe visitarnos!

Mañana será para mi un día tan
recargado como el de hoy, si no
má ... i Y después dicen que no tra-
bajamos!

CINE P()PULA~ ha organi-
zado una encuesta para que la
opinión de España dé su mayo-
ría de votos a su actriz y actor

predilectos
No basta opinar; usted debe

votar.

..
l.
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iOh! Esto no es un cuento tantastíco.
Ni aventurero, ni fecundo en, peripecias.
Nada de héroes palpitando de pasión ...
Es sólo la sencilla historia de una camisa.

j La historia de una camisa! _
... Esto prueba cómo una cosa tan pueril,

tan ordinaria, puede aportar a la vida de
una pequeña lavandera, una familia real
imaginaria, la fortuna, los'.amigos, las jo-
yas, formando todo el¡'oel conjunto de una
novela maravillcsa.

La camisa, origen de -esta historia, es lle-
vada al lavadero por Horacio Greenmith,
ocho meses y' diez y seis días 'antes de que '"
los sucesos comiencen a desarrollarse, y ore-
eisamente cuando Agustlna, levantando los
ojos hacia el 'joven, descubre en él unos
cabellos obscuros y rizados que se. escapan
de su sombrero hongo, calado elegantemei'l-
te sobre la nuca. -En aquel solemne instante, '
el corazón de la pobrecilla se siente inva-
dido de ternura, sentimiento que gradual-
mente se transforma en amor.

Ella ha relatado a sus corñpañeras de la-
vadero este caso fabuloso, que ha consti-
tuído su novela, )' que, como novela, ella
va engrosando en su cerebro con nuevas
páginas que .le dicta su imaginación.

Aglístina gana penosamente Ja vida en un
lavadero en- el que la patrona, señora Di-
dier, es más pródiga en ¡:iurlas y en violen-
cias contra sus empleados, que larga en re-
compensar metálicamente sus servicios.

los' Artistas'
Asociados
presentan a .'

..:-=_ ...·a
aíu ~
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güenza de' ella, e incapaz de retener su emo-
ción, deja correr lágl'imas que caen sobre
sus ilus-iones, desvaneciendo los castillos de
naipes que forjara, su ilx;¡aginación febril.
Acometido Horacio por una fuerte tentación
de hilaridad, afianza su camisa, dispuesto, a
abandonar el lavadero.

Agusüina 10 llama suplicante, v puesto que
él la rechaza, pídele que le deje a]guná
prenda suva como rpcuerdo.

El, m u)' à su pesar no puede sustraers-e
a 1<1 admiración que le causa "la buena' gol-
tilla». Antes de salir definitivamente, la
despide con' un abrazo lleno de cor-dialidad
y' ella, sollozando de nuevo, exclama, tor~
turado su .corazón por amarga tristeza:
\-j Ah! j Nadie me ama I i Nadie me ama-

rá jamás!
A veces vamos a buscar la dicha a sitios

lejanos, cuando la tenérnos muy cerca de.
nosotro ... Horacio ha niarchado, pero está
allí Benjamín, el amigo devoto ele A~usti-
na, el que la arriaba antes, y aun más toda-
vía, cuando ella hubo asegurado los úl ti-
\llOS días del viejo y fiel caballo Lavande.

Algún tiempo después nos encontramos
a elos jóvenes' en las tierra ele Lady Buske
cerca elel viejo amigo Lavande, v movidos
por la influencia de los bosques y saturados
por sus aires saludables, la tierna amistad
que unía a Benjamín y Agustina se trans-
forma sól idamerue en intenso amor.

Sueño-
Agustina es la '.que recibe singularmente

las consecuencias del mal carácter de sil
dueñà , en razón a que la muchacha preten-
de rodearse de cierto aire de misterio rela-
tanda' historias fabulosas de su "pasado»,
que le asemeja' a la aristocracia, a la cual
Horacio, del que está locamente enamorada,
dice ella que pertenece: Las amigas se di-
vierten de las fantasías de Agustina, pero
ella encuéntrase siempre dispuesta a refe-
r irIes alguna· cosa nueva. "Cuando el señor
Horacio venga, recogerá su camisa y me
llevará con él-dice,-y habrá llegado en-
tonces para mí el turno de reirrnè de los
demás.» Dos veces pOI' semana, Agustina
lava y repasa esta camisa, y cuando algún
minuto le queda libre en su jornada de tra-
bajo, se esconde en un rincón para oprimir
'contra su pecho la prenda bien amada.

Cada día, y después de los ocho meses
largamente transcurridos, aguarda con im-
paciencia el retorno de Horacio, creyendo
cpn firmeza, en, sus momentos sombríos, que
él la desembarazará de todas l-as molestias
de su miserable existencia.

Mas, he aquí que un día las obrerasdel Ia-:
vadera Didier .descubren; a Agustina dispo-
niéndose a Iavar de' nuevo la famosa cami-
sa. Para atenuar la' burla, díceles que Ho-
racio .llegará pronto. La argucia no da resul-c,
tadó : las compañeras rïen 'en sus propias
narices. Agustina les cuenta una vez más
"un pasado». Ella pinta cómo su padre ha

- querido que su grandeza esté desposeída de ,
'rango, de lujos y de ostentaciones¡ para que
la muchacha sea amada por si misma. Có-
mo su propio padre, el Archiduque, con' gla-
cial crueldad, la ha encerrado en la torre
custodiada por severos guardianes. Cómo
Horacio, entonces, escalando la altura del
muro, ha negado á la ventana de la tò~'e,
penetrando en el aposento donde' encontrá-
base Agl!lstina. Furioso el padre, que ha
sorprendido al joven; requiérelo para que se
retire. 'Horácio está dispuesto a dar su vida
por el amor ele ella, y le entrega la misma
camisa que lleva encima. Así abandona Agus-
tiria el castillo paternal, y' por una <vez las
compañeras aceptan esta historia como ve-
rídica.

Agustina t:iene dos amigos: Lavande, el

MAR·Y
PIGKFORD,

_ ·en

Realidad
viejo stra el.coche del lava-
dero abarrotados de. rOjYas,
y el joven Jones, conductor del
vehículo. Isav gotado hasta la médu-

b.re sus cabezas. Los 'vecinos oIDligan ~ Agus-
una a que ponga el caballo en la calle. En
el instante en que 41!Ua,injuriada por los pi-

,lluelos, se preguE.ta en qué sitio va a bus-
carle atadero a Lavande, acierta a pasar
Lady Buske, ángel de caridad, repartiendo
favores y palabras de. consuelo entre sus
protegidos. Entérase Lady Buske. de que,
Agustina no posee sitio alguno en que apo-
sentar a su caballo, y le ofrece conducirlo
a su tienda de campaña, donde será Bien
cuidado y alimentado, .,

He aquí gue, ¡)ega~as las fiestas de' Peri. -
tecostés, el Iavaderç debe cerrar al medio
día, y todas las Lavanderas han de eIKOIl-
trarse en el bosque de +lamp's.tead, y al
disponerse aquéllas. a salir 'del lavadero, un
criado call 1,io,I'ea entra en la casa Didier
,\I ruega a la señorrta Agustina que vaya a ,
hablar con Ladv Buske. Para saciar la cu-
riosidad de sus compañeras, Agu~tin; trans-
forma imagjnativamente a Lady' Buske en
condesa, Y tía suya, que trae la misión de
proporcionarle noticias del Archiduque, su
padre, Las compañeras le recuerdan que
ella está comprometida para ir al bosque,
rehusando Agustina, por.Çjue debe salir con
Horacio, que, según ella, desjïué irá a bus-
carla.

Bor coincidencia extraña, Horacio apare-
ce en aqu 1 instante a la puerta del lava-
dero. Agustina se precipita sobre él, abra-
zándolo y' tuteándolo, y diciéndole al oído
que finja conocerla; por lo menos hasta qUe
sus cO¡';:;paiieras hayan abandonado el taller.

Asombrado, Horacio pide explicaciones
por aquella escena, alegando que sólo viene
a buscar su camisa. Agustina 10 aturde con
zalamerías y halagos, ')7 le expl icà cómo ella
ha lavado su camisa dos vec s por semana.
y cUYQshonorurios ele trabajo rehusa al serle
abonados. Explícale entonces f'lgustina que
ha hecho creer a sus ompañeras que él Ía
ama. Horacio sonde, y' por galantería la
invita al bosque de Hamp tead, invitación
que es aceptada con jubilosa alegría por lo
muchacha,

Reflexionando d spués.v Horacio rectifica
su propósito, :: la ofrece asear por otro
sitio menos animado, La pobre Agustina
comprende entonces que H oracio se aver-

la, ocasiona idente que obliga a la
señora Didier ~rlo al desollador. Ben-
jamín d fien erechos cid pobre ani.
rnal : sin ern éstá decretada su muer-
te. Benjamín a entonces a Agustina
el triste desti(.,avande. Ella, enterrie-

"cida, trata de rIo, y en ej. mismo n:o-
mento en que llad,?r se dlsP?f1E\ a eje-
cutar la terd tenc;a, Agu~t!1la se ha
presentado- y o su portamonedas. ~n

. las manos d go, parte con el VleJO
animal, del es legítima propietaria.

. Dónd ale avande? En la habita-
é. dl"ción de Agusiua a en e primer pISO,

ha de ser, )'n a no posee cuadra para
dejarlo duran,oche. .

Desgraciad la casa el; qu(\ habita
la pobrecilla ndo construída para ale-
jarniènto de y tras de algunas ga-
lepadas entre la.y la mesa c.oja, lOS
vecinos del ferior se .aperciben de
que el yeso df humbre desp mase 50- _,
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Amor fatal
EXCLUSIVAS P. E. DE CASALS

",~.' ij r l, ..=ol i j , t;. -:1\:
El viejo banquero Ralph Start tiene a su cuidarle, a

Gladys y Elena, dos lindas huérfanas de un bol:;:is~a,
íntimo amigo de su genenlso protector, que se suicidó

I
W
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diéndolos. una tormenta que les obliga a cobijarse en
un hotel hasta que pare la lluvia. . .

Ralph, entretanto, sospechando que hubiera ocurrido
alguna desgracia a su, prbtegid!l, !a e~pera impac.iente,
v una violenta. escena de recnmmaClOnes que sucede
i:ll regreso de Gladys: le produce- un ataque cardíaco,
que lo pone en las puertas' de la muerte. .

Una noche Gerardo entra en casa, yl aprovechando
su pode)', magnético, hipnotiza a, la desgraciada Gladvs
y la hace entrar en' la habitación del enfermo y 'verter

Una. e'scena de La peUcul,a. «Rosas del miLagroll
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un veneno en el vaso de la medicina, con la seguridad
«le ~U"~ ella -serfa su heredera. '

Nada se supo ni se sospechó del crimen; pero al leer-
se el testamento del banquero, se ve que desheredaba
a Gl'jldys y quedaba .toda su fortuna a su hermana
Elena. '

Eí avaricioso Gerardo estalla en furores; luego, un
poco más tranquilo, comprende que tiene el remedio en
la mano, y se decide a conquistar a la rica, desprecian-
do-otra vez a Gladys, condenada a. una vida eterna de
amargura.
. Elena, que babia venido a pasar las vacaciones, con-
cierta su matrimonio con el infame embaucador, sin
hacer 'caso de los ruegos y lágrimas de su hermana.

y enel instante de irse a celebrar la boda, un amigo
ele Gladys, profesor de ciencias ocultas, ,hipnotiza a Ge-
rardo, que a la brd~n de "Cuenta tu crimen», declara

-ante ..todos -lo que hIZO la noche fatal, y como a'l caer
por las temblorosas- manos del sugestionado el veneno

. que había matado a Ralph, él mismo, con una cuchara
puso la dosis en la boca del enfe rno. '
. Al despertar del sueño, hipnótico, Gerardo se arrojó

a 1:: calle à.esd~ .10 alto del campanario de la i~esia,
haciéndose justicia en un rapto de vergüenza y de te-
mor; y abrazándose. al cadáver, Gladys, la bondadosa,
la mártir .{e<-i:odb, tuvo un beso de perdónpara el hom-
bre a qu\en tanto había amado. .

, '
"

hace años por. no ,afrontar 1a ,:,(~rg.üen~ade la quier,n:a.
.Elena estudia Sólo r conservatono lejano entre artis-

tas Y bohemios: Só o por las vacaciones viene cada año
a pasar una temporada con su hermana Gladys, que
vive con Ralph como una hija. .

Gladys está onamorada de Gerardo Temer, empleado ,
de'confianza en la banca de Ralph, que, suponiendo a
la muchacha hija de su jefe,' busca casarse con ella
para disponer a S1..1 antojo de unos millones que gastar
libremente. .

Pero un dia se entera que su novia es hija de un
bolsista arruinado y suicida, y, desechada la tentación
del dinero, sin hacer. caso de la belleza y excelentes
cualidades, la abandona con pretexto de un largo viaje.

La desilusión y la tristeza ponen a Gladys a punto
de enfermar: Todas las atenciones y mimos de su pro-
languidece más, víctima de una monomanía incurable.
tector son inútiles para curar su amargura, èada' día

Sólo el tiempo, C9n su bálsamo de conformidad 'v
olvido, logró el milagro de secarle las lágrimas y vol-
ver la luz a sus ojos buenos e inmensos. ~

Dos años más ,tarde de haberla abandonado Gerardo,
se celebra en casa de Ralph una fiesta por el cumple-·
años de Gladys. Fué que ella lo esperába. Gerardo, que
ha vuelto de su viaje, se presenta en los salones y la
insta a salir al jardín, Entre las flores, en el misterio
propicio de la noche perfumada, las disculpas y frases
apasionadas en él' despiertan de nuevo el amor en el
corazón de la que lo adoró pasionalmente, v queriendo
revivir el pasado, salen a pase::11'por la calle, sorpren . 'FIN



ALGUNOS DATOS ACERCA DE
"ESPOSAS IMPRUDENTES»,
LA PELICULA "DIAMOND
SU PER-JEWEL» DE LA "UNI-
VERSAL FILM», PROXIMA A
ESTRENARSE.

Esposas imp·yudentes, a pesar dé
ser película de lujoso montaje y
maravillosas fotografías, nó por
ello deja de revestir' interés emo-
cionante.

En una de 'sus escenas se regís-
tra además un incendio y rescate
de singular e intenso vigo'¡- dramá-
tico. '

El. conde y la esposa de uno de
los personajes vense a punto-de ser
sorprendidos ,por el fuego en la to-
rre de cierta villa italiana, y a sal- ,
tar desde gran altura en las redes
que les tienden los bomberos.

Todo ello es de un realismo .in-
tenso, y por si fuera poco, viéndose
las llamas, bombas, bomberos, así
como la distinguida concurrencia
que asiste al siniestro en ..traje de
sociedad, con trajes elegantísimos
las damas.

El hahilfsirno manejo de la mul-
titud, los espléndidos juegos de luz
y fotografía, y el exquisito cuidado
en la exposición de la trama, así
como en el decorado y accesorios
simbólicos, constituyen verdaderos
timbres de legítima gloria de actor
y director, para Eric Van Stroheim
quien ha hecho que con justicia s~
llame a-su producción Esposas im.-
pr'udentes, la más grandiosa pelí-
cula que jamás' pudo concebirse v
ejecutarse en la pantalla. -

El construir una exacta repro-
,ducción de la plaza de Monte Car-
la, en la ciudad universal, Califor-
nia, con' destino a Esposas impru-
dentes, consideróse por todos los
que conocen los secretos de la gran
industria, como la más costosa y
cuidadosa empresa d este género
en la historia de la pantalla.

El conjunto mide 400 pies de lar-
go y casi 300 de ancho, incluyendo
tres edifièios a todo tamaño, dos
parques circulares e infinidad de
metros de acero de concreto, así
corno carreteras rociadas de petró-
leo para el tránsito de automóviles.

El Hotel de Parfs, situada al
frente de la plaza, tiene 100 pies de
largo por 68 pies de alto. A su iz-
quierda se halla el Casino, de 174
pies de largo v 74 de alto, y a la

derecha de la plaza figura el Café
<de París, 'con su gran piso bajo y
fren te de cristal y bi illan te cúpula.
Cuarenta y ocho láminas de cristal
de II por"4 pies fueron empleadas
en este dificio.

El renglón más caro de la pro-
ducción de que se trata, .exacta pro-
ducción de la actual 'Plaza de Mon-
te Cado, lo constituyó' la madera,
pues se necesitaron 130,000 pies cua-
drados, a 75 dólares el millar.
, También se. emplearon 40,000
yardas cuadradas de listones, doce
mil Iibras de yeso, e infinidad de
palmeras y plantas semi-tropica-
les. .

En jornales solamente se. paga-
ron 60,090 dólares. El coste total
de la plaza, que' es una de 'las más
bellas partes de Esposas imprudert-
tes, ascendió a J 50,000 pesos.
. Hasta -los tranvías eléctricos de
Mónaco fueron exacta y rigurosa-
mente reprodi.tcidos, con sus vías
y pasajeros.

¿ E TA PROXIMO EL OCASO
DE LAS "ESTRELLAS)) DE LA,'
ESCENA MUDA?

Esta pregunta está en 'la mente
de cuantas personas e tán interesa-
das ·en asuntos cinem.atográficos en
la actualidad, all ver la preponde-
rancia que adquieren las películas
interpretadas por un conjunto de
eminentes intérpretes, sobre aque-
llas en que el éxito está supeditado
al nombre de una "estrella». La
pregunta que sirve. de titulo a es-
tas líneas parecerá indudablemente
un absurdo en estos momentos en
que en el firmamento cinematográ-
fico brillan más e t¡"ellas que nun-
ca, en que sus fotografías apare-
cen en la sección de cines de todos
los periódicos y revistas, en que
sus acciones y movimientos son re-
latados constantemente en esas
mismas columnas.

Los productores cinematográficos
son precisamente los que mayor in-
terés demuestran por ver resuelta
la incógnita que esconde esta pre-
gunta, pues consideran que un "re-
parto» bien nivelado es esencial pa-
ra el buen éxito de una película.
Los mismos productores cinemato-
gráficos se dieron cuenta hace ya
mucho tiempo de que una película
en la cual el principal intérprete

esté rodeado de una serie de mani-
quíes, más que actores, no puede
ser bien acogida por el público.
Otra vez vuelve a suscitarse Ia ,
cuestión sespiriana de si el drama
es lo esencial en toda película, 'o
si el asunto debe estar supeditado
,a la acción.

La .ernpresa «Paramount» se 11a
anticipado una 'vez más a los acen-
tecimientos, organizando la "Para"
mount: Stack and School», en el es-
tudio de «Lasky», en Hollywood
(Cal,ifornia). )i la, pregunta anterior
se resuelve e.n el sentido de que el
público demuestre mayor interés
por ver "estrellas» en la pantalla
cinematográfica, la «Pararnount»,
por medio de la C.ompañía Perrna-
nente y la Escuela de Actores que
acaba dé fundar .eu. su estudio de
California,' le proporcional"á intér-
pretes pérfectamente preparados en
todas las fases del arte cinemática.
Si el público se decide por los "re-
partos» de conjunto, la "Para-
rnourit» Ie pr'óporcionará en' cada

.película un grupo de artistas como
jamás ha tenido oportunidad de
contemplar en un solo film.

La Compañía de la "Paramountn
comenzó sus operaciones con un
grupo de intérpretes cinematográfi-
cos, «estrellas» del arte mudo mu-
chos de ellos, que seda imposible
hallar en ninguna otra empresa de
su clasè. En la lista de las "estre-
llas» notamos los nombres de Glo':-
ria Swanson, Rodolfo Valentina,
Betty Cornpson, Thornas Meighan,
Wallace Reid, Dorothy Dalton, El-
sie Ferguson, Alice Brady, Agues
Avres, Jack Holt, Bebé Daniels,
May Me Avoy, Wanda Hawley y
Mary Miles Minter. Entre los pri-
meros actores y actrices que figu_
ran en la lista, vemos los nombres
de Lila Lee, L. Wilson, David Po-
well, Conrad Nagel, Theodores Ro-
berts. Sylvia Ashton, Walter Long,
Charles O~le, CIaren ce Burton,
Kathlyn ,Wmiams, Ethel Wales,
Belen Dunbar, Beatrice Joy, Anria
Q. I ilson, Milton Sills, Theodore
Kosloff, Walter Biens, Julia Faye,
GUYOliver, Lucien Littlefield, Ro-
bert Cain, George Fawestt, Bert
Lytell y William Boyd.

En vez de adquirir sus conoci-
mientos en el arte cinemato~ráfico
exclusivamente por la práctica, los
miembros de la organización re-
cientemente constituída tendrán am-
plias oportunidades de aumentar



lo conocimientos adquiridos en esa
forma, estudiando la técnica cine-
matográfica con peritos en cada una
de las diferentes fases en que el
arte de Ia cinemática está conside-
rado.

Hablando de la fundación de la
«Pararnount Stock Company and
School», Mr. Adolph Zukor , pre-
sidente de la «Farnous Players Las-
ky», dij9 recientemente: (

-En la Compañía Permanente
de actores tenemos un gnlpo de in-
térpretes que proporcionarán a las
películas «Pararnount» unos «repar-
tos» verdaderamente notables.

»Siendo el cinematógrafo un arte
en sí mismo, el objeto primordial
de esta Compañía es elevar este
arfe al más alto plano de perfec.

,ción posible.»
Jesse L. Lasky, primer vicepre-

sidente de la «cFamous Players» y
director general de producción de.
la misma, se propone reunir en ca-
da una de las películas "Para-
mount» que se presenten al públ i,"
co, un grupo de intérpretes perfec-
tamente versados en todos los co-
nocimientos técnicos, adquiridos en
la escuela para actores, que es un
anexo o concomitante de la Corn-
pañía Permanent

. "
JA e K MULHALL
Nació este artista. en la ciudad

de Nlleva York demostrando
desde niño sus aptitudes hacia el
arte escénico.

En los comienzos, de S1U carre-
ra se dedicó al teatro, donde si
no ocupaba un puesto prominen,
te, destacaba su personalidad de
un fondo muy cJ!isqreto,.Pezo sus
aficiones desmedidas POd- todos
los deportes, singularmente el
boxeo y la natación, le impedían
asistir con puntualidad a 105'en-
sayos, y muchas veces llegó tar-o
de a la función en que tenía que
trabajar. Disgustado de la vida _
de actor de teatro, tuvo ocasión
de interveuir en una cinta cine-
matográfica: y fueron tan aplau-
didos 'sus trabajos' ante la cá-
mara, que pronto ~qutáó relie-
ve su figura. Jack Mulhall es jo,
ven, tiene los ojos muy claros,
regular estatura, está casado con
una bella muchacha de W ás-
hingtoll y tiene un precioso chi...
quillo,

Una de las películas de más
éxito se tituló j Despacio, que
hay peligro!, en la cual trabaja-
ba con la simpatiquísima Mae
Murray.
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Vallace Reid tiene
métodos etnema-

tográficos

El ingenio de WaHace Qeid
Cuéntaso una anécdota intere-

sarrte sobre vVallac<:;Reid, que
con toda seguridad ha .de agra-
dar a sus muchas adrnirador'as.

Filmábase una de las 'e cenas
de El expreso del amor, Hay un
rnomenrr, en que el personaje qu,e
interpreta Reíd tiene que entrar
en una estación-y meterse en la
locornotora, Pues- bien : cuando
lLegó,esta escena, al ir i\ allace
Reid a: entrar en el andén, fué
detenido por el empleado que
cuidaba Ja entrada, quien exigió
de] actor el boleto correspon-
diente que era el instante de par-
tir el tren y no podía pasar na-
die.

Wallace echó, mano de todos
los razonamientos imaginables
para convencer al empleado ge
la empresa, de que se trataba de
una ficción.

-Pem, buen hombre-le dijo,
-estamos sacando una escena
de una película, Mire usted allí
fuera y verá que se halla aguar-
dando el operador para enfocar-
llOS. .

~j Ab! no sé nada. Sin una
orden del jefe no se puede pasar.

J1~ry Pickford
en "Suefio y realidad"

Ante la nueva negativa y . no-
sabiendo qué hacer, se le ocuruió
una estratagema. El celoso guar-
da no era joven genial; todo lo
contrario, tenía el aspecto de un
excelente padre de familia ... Pa-
reció ceder Reid aparentemente
y dándose vuelta con lentitud,
como para volver sobre sus pa-
sos, díjole de pronto a boca de
,jarro a.l hombre: señalando un
punto:

-¿No es aquella su mujer?
-¿Eh?
-Aquella; aquella que va al

lado de aquel hombre ...
-¿ Cuál ?-exclamó el intran-

sizente y disciplinado guarda.
by con la santa intención de

mirar mejor echó su cuerpo ha-
tia adelante,

Wallace, qlte no estaba espe-
randa 'otra. cosa, aprovechó
aquel momento yse metió en el
andén. ::!

Cuando el guarda se dió cuen-
ta de la cosa, ya Wallace Reid
estaba lejos, y la escena. salió
perfecramente filmada.

EL QNE A PLENA LUZ
Se acaba de hacer en Londrés,

ante algunos especialistas y repr·e-
sentantes de la Prensa, la experien-
cia de un nuevo procedimiento, que'
permite dar proyecciones cinernato-
gráficas a plena 'luz.

La demostración ha sido conclu-
yente. Un grupo electrógeno, con
cabina de proyección y pantalla, de
tres metr-os cuadrados, habfa ido
instalado en LI n campo cie los al-
rededores de Londres, y bajo un
sol bri11ante e proyectó una pelí-
cula cuyos detalles aparecieron con
una claridad v un relieve iguales,
si no superior-es, a los de las pro-
yecciones ·en la obscuridad.
" Es-ta invención, de un ingeniero
francés, M. Bertrand, es extrema-
damente sencilla. El dispositivo-
esencial consiste en la colocación
delante de la pantalla ele lo que el
inventor llama "una persiana ele
sombra.", sucesión de cuadros can-
cén tr icòs guamecidos de pafios ne-
gros, que ~crea, cualquiera que sea
la lurn inosidarl exterior, lo que po- ,
elría 11amars 'Una noche artificial
alrededor de la pantalla. Con este
dispositivo la linterna de proyección
está situada detrás v no delante de
Ia pantalla, como en la mavorja ele
las instalaciones actuales. '

EJ cine a plena luz es y8, pues,
un hecho consurnado.
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garla; pero acudió a su mente el recuerdo de Si lvanr, 'y Virgencita.
Se acercó al joven y l'e tocó en un hombro, ..

Com(~ ya sabernos, Atilio se volvió, exclamando:
-¡Hüda!
La joven fué presa de Ull temblor que dobló sus' pjerna cayó

de rodillas ante Atilio mtrándole con expresión suplicante, si,; pro-
nunciar una pals bra.

-I. Qué significa esto?-ciijo Atilio, scrprendrdo intentando 1-
vrtntnda,-¿ st d, Hilda, a mis pies? '

~Sl, v ngo él l'o¡:(arle que salve a, Virgencita y s salva usted
mismo, i No me rechace, óigame! .

Atilio, aturdido, repetía .
=-l.eván tese, s. lo ruego; yo no puedo hacer nada... Virgen_

cita ha confesado... '
-TI aberle herido por defencIerse-aJ'\ndió Hilcla con ::.ngusti;;l.-

Snlw usted que eso e cierto ... y pu d 'onfirmado.,.
¿,QlIieró usted mi perdición y la de mi familia?

~No, porque a ust~(! Je disculpa la pasión, y su familia n¿ pu de
~l'r ucusada de complicidad : mientras que si mantiene su declara-
riún , t'st~í usted P rdido v u familia sufriní las consecuencias.

i Oh! No sonda, Atil io ; escúchemo. Si Dios me ha rlado fuer.
zns IlHnJ llegar hastn aquí, es orque quería que yll le alvase ; yh
qw' le 11l' arnadn corno 00 le arriará nnclie en el mundo, qu prfcd
('I claustro, pnra no oblll:o(arJe a una unión que le repugnaba, y he
pasado noches enteras J'o¡:(ando por SlI felicidad.

\' sollozando, continuó ; ~
-Nadie me ha hecho venir aquí, narlio abe que me encuentro

.t su lado, excepto vu strn hermana. '
Qui::d\s he ga traición a mi 11 .rrnano v H la señora Casati, pero

I)ips me pcrdonnrü, pues El lee en mi corazón,
S(· que todo e tá preparado para desmentir a usted y perder! ;

\'XiSt{,l1,carrn ,de uste,d, de u ;~bulo, de Vir¡:(encita, testigos que
proIJn'-;ln que esta es moceute ; tienen documentos pruebas que de-
mosu-nrrin hasta la evidencia que Virgen cita es hij~ de la marquesa
EslC'fanín de Xlontepiana .I' que su in~llenso patrirnon ir, lo cedió "'e-
norosarur-ntr-. ;\yer llegó el párroc que bendijo la unión ele EsI'e~a-
!lía con Jorge Casati,

No debiera haberle dicho todo eso, pero no puedo verle caminar
h:ICi:1 su perdición. Atil io, no ele precie mi ruego: sálvese y salve
n \~ir~el1l'¡t3.

~u' buena H ción t ndr{\ recompen a.
La jov fl contemplaba al marqués con sus hermosos ojo lleno

d,' l:'lgrim:ls intentando cogerle un, mano,
l'CI'O .\¡iJio la I cchazó bruscamente, xcJamancIo:
- Le dov las gr;Jcins por u g,ellerGsa interv nción. Que mi per-

dición sea un hecho, poco imporrn , pero nadie podrá hacerme re-
tractar de csn acusnción. Le debo parecer l'epugnante cruel H ilrla
F(',¡) :_,lIis}!'I,a que supiese cuánto he sufrido por esa' mujel~, y 111~
II ndna lástima.

- [)\',dc ('1 día que upe que la amaba a u tec! le he cornpade-
cido-c-mui muró 11ild.t ron dulzura infinita; mientras sus mejillas

carta de la joven, esa carta la encontré' en la ropa" del marqué , cuan-
do le desnudé para meterlo en el Lecho.

Atilio se 1 vantó del sillón en actitud amenazadora.
-¿ Esa carta la tienes tú ?-pregunt6 enfurecido,
Antonio respondió sin aparentar t mor pOI' la actitud de Afilio :
-No la tengo yo, la persona que tenía' del' cho a poseerla se servi-

rá de esa=carta para que brille su inocencia ya que usted no ha qu ri,
do declararlo.

~i Luego tú me 'hn vendido a mis ene~nigos ¡¿Y te atreve a de-
círmelo en mi cara?

Cogió por lo brazos al anciano y lo acudía brútalrnenre.
Antonio lo miró con lo ojos llenos de lágrimas.
-Vin' a salvar a usted,----exclamó,-Dios, que lee en mi corazón lo

sabe. Es usted quien 110 lo quiere, como tampoco 10 ha- querido su'
padre, que me ha despedido de su' ca, a, llamándome traidor.

Si cree que soy culpable, máterne. No. moriréTlamándole infame
c~mo SL! desgraciado abu 10: he arriado a usted rnu bo y le perdona-
rin!

Atilio le djó un empujón y se dejó caer en la butaca apretándós
III cabeza entre las mano ,

-Déj;:\lne",déjame,-rugió,-piel-do la razón ...
. Antonio le dirigió una mirada de compasión y dólar y salió ele 1::.

es1'anc1H,' I

Atilio creía morir I; fué presa dé una terrible crisis nerviosa y sólo
algunas ligeras convulsiones denotaban que aqu I ser tenia. vicia,

Poco a poco fué tranquilizándose y perrnauecía medio aletargado.
No p rcib ió el ligero ruido producido por la pu rta, ni vió unn

I1gura de mujer que avanzó hacia él rnientras desde Tuera una mano
cerró de nuevo la habitación,

Pero al sentir la ligera presión de una ma no en su hombro, vol-
vió la cabeza Ianzando ~1t1 grito,

A.nte él estaba Hilda, I

VI,

¿ Cómo la timida joven encontró 'valor 'para pr:esentars,e ante .Ati-
lio? Es imposible describirlo; ella misma no hubiera sabido decirl'o.

La esperanza .cle salvar a Virgencita al propio +iempo que 01
'hombre que habla sido su primero y único amor, la animaba. No
podia pensar que se perdiese para siempre arrastrando tras él a
la esp,0sa de su hermano. ' '. .

H ilda había pasado noches en.teJ:as rogando a Dios que la in-
dicase el camino que debía segUlr. Ofrecía su existencia POI" la
de Virgenoita y Atilio. .

-No Dios mío-exclamaba la inocente muchacba.i--vos no po-
déis per;nitir que su alma se .pierda, como, 1"0 perrn itistcis que su
herida fuese mortal, Haced que se arrepienta v retrre la acusa-
ción que pesa sobre ¡la infeliz Vit-genfita; salvadlos. Que el es-

t
\
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cándalo respete a nuestra familia y la de los Montepiana,. que
vuelva a reinar la paz en nuestros hogares.

Sostuvo una terrible lucha' consi-to misma antes no consiguió
tomar una resolución.

Fué a visitar a su tía y después de una larga entrevista con ella
debió convencer a la buena señora, pues al despedirse' la besó en
la frente, 'diciéndole : _

-Y.e, hija' mía, y Dios quiera que consigas tu. objeto.
-Qios 'Io querrá, tía-r·espondió con ingenua confianza la joven,

--.por¡:¡ue conoce la pureza de nuestra intención y el santo deber
que nos .gula. .

Aquel mismo día, la madre superioraTe escribió a la marquesa
Berta Montepiana, Invitánuola a .que pasase por el conv-ento acom-
pañada de su esposo, para comunicafle importantes resoluciones.

La mal-quesa, aun que sorprendida por la invitación, no creyó
conveniente falta-r, y. consiguió que su marido la acompañase.

Durante su ausencia fué cuando' Hi1da, sencillamente v-estida de
negro y con el rostro cubierto por un tupido velo, se presentó sola
en la morada de los Montepiana.

Sin dar su nombre, solicitó hablar con la marquesita Elsa, di-
ciendo que venía de parte de 'la superiora del convento donde la
joven ~e había educado. . ' \ .

Hilda fué .intr oducida en el cuarto de estudio de la marquesita,
quedando sola un momento. La emoción de la joven al encontrarse
en aquella habitación que despertaba tantos recuerdos, en ,presencia
de todo lo que la rodeaba, que parecía hablarle- de sus horas feli-
ces, era indescriptible, _ )

i Cuántos besos, cuántas caricias había cambiado con Elsa du-
rante las horas en que trabajando y riendo permanecía en el estudio
haciendo proyectos para el porvenir!

Los ojos de Hilda se llenaron de iágr.imas.
En aquel instante entró Elsa. ,,-
-Me han dicho, señorita ... =-eomenzó.
Pero no pudo. continuar. - H ilda había levantado el velo que la

cubría, mostrando SIlJ rostro abatido y los ojos velados por el llanto.
Partió un g~-ito de aquellos pechos y en aquel momento, 'olvi-

dando todas sus ¡¡¡nO'ustias, se abrazaron con efusión.
-j Hilda I
-j Elsa l
Y no encontrando otras rases que c1irigirs€, sollozaron abrazadas.
Elsa fué quien rompió èl ilencio.
-i'l'li 'aquí, en mi casa, y sol,,?-balbuceó con voz trémula.-·

¿ Qué te ocurre?
Hilda contempló on ternura infinita a su antigua àmiga.
-He venido para salvar a tu hermano y a Virgencita-l-espondió.
Elsa se estremeció; su rostro había cambiado.'
-¿ También tú? ¿ Es quizá Silvano quien te manda, después

de haber insultado' a mi padre y a mf?
Hjlda se postró de hinojos ante la amiga y juntando las manos

en actitud suplicante, exclarnó ;

EL ARREPENTIMiENTO

-Perdónalo. iHa sufrido tanto, que temo por su vida!
~bandoné mi tranquilo asilo para consolarle y he rogado mucho

a DIOs que me conceda valor para convencer a tu hermano de su
error y hacer que brille la inocencia de Yirgencita. .

Elsa est~b<;t más conmovida 'de lo. que quería aparentar. Sus
buenos sentimientos, la innata generoSidad de su -alma vencían 1:3
cólera y los celos. ,.

Levantó a Hilda y la hizo sentar en una otomana, donde con
frecuencia acostumbraban pasar muchos ratos.

-¿ La crees inocente ?-munnuró Elsa-:"
-Lo es=-réspondió la hermana de Silvano ;-y quisiera conven-

certe de eIJo. Puedes comprender si me será doloroso acusar a tu
herman;:>, .al. que <;tmé.tantc:, como tú; a Silvano, quizá más, púes
para mi hubiera SIdo Imposible conceder mi mano a otro.

Elsa bajó la cabeza avergonzada; aquella ingenua confesión le
había llegado al alma. .

" ,.--Pero tú misma-murmur&.-d€-ja~~e-~ libre à' 'Àtilio diciendo que
·tu vocación era consagrarte a Dios. '
. -Lo dije porque comprendí que no podía ser dueña de su co-
razón, -porque no me amaba, ni- me había arriado nunca. Pero
¿sabes cuánta7 Iágr imas -!TIe}la costado renunciar a él? - Él amor qu~
sentia por Atil io era .más intenso que mi deber, mi fe, mi vida;
y ~~ ese amor el q~e me d~ fuerzas para venir aquí. Le pediré a
Atilio que. en cambio de mis 'Lágrimas y, sufrimientos pOI' él retire
su acusación contra esa pobre inocente.

.Hilda Ole~abía animado ~ medida. que hablaba, y a EIsa le pa-
reció descubrir sobre su frente la aureola que rodea la -cabez·a de
los mártires.

Pero el esfuerzo que realizó' confes~ndo su amor, pareció que
hahía agotado su energía, y la pobre Hilda palideció. . .

Elsa no pudo contenerse y la abrazó; Ilorando.
-j Eres un ángel, una santa !-exclamó.-Y si Atil io te' hubiese

conocido a fondo, 110 hubiera ocurrido lo que todos lamentamos.
Perdono a Slvano, como. tú perd<?nat'ás. a Atilio, y quiera Dios

puedas convencerle a cumplir con Vlrgenclta, .como estoy dispuesta
a hacerlo yo, para que sigas queriéndome como una hermana y
ser digna de tu amistad.. Ven.

y la noble y generosa Elsa condujo a su amiga hasta la habita-
ción de Atilio, la hizo entra!' y cerró ·la puerta, disponiéndose a
permanecer allí para que nadie turbase aquel colóquio.

Hilda se acercó con cautela, y corno Atilio no la oyó entrar, pudo
contemplar los estragos que habían causado en el joven la herida
del cuerpo y todavía más la del alma.' ,
, iOh'! Qué palidez cubría su rostro i aquel rostro sereno 'I agra- -
dable estaba ahora demacrado, cadavénco... .La eterna sonrisa que
en sus labios se dibujaba había desaparecido. '

¿ Había sufrido, y quizá sufría aún? ¿ Su venganza contra Vir-
genci~a y Silvano le oprimía en vez de consolarle?

- Hilda sentfà una opresión en el pecho qU,e parecía iba a t\·ho-

~..:;,
o...~., ...
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Sr. Director de CINE POPULAR

Muy señor mío:

~
I

Agradeceré a usted tenga la bon,
dad de insertar la p esente carta
en la seeción "¿ Qué piensa usted
de la pan talla?"

En la mencionada sección, unos
colaboradores' se quejan de los amé,
ricanos por .sus disparatadas sJries ;
otros, de las producciones france-
"sas por sus trágicos deseelaces ;
algUll0s dicen. q ue .Ias películas ita-
lianas son sosas e inaguantables;
otros se lamentan de Alemania por

.su reducido número de estrellas, y
todos ellos defienden las películas
'Y actores de determinada nacio-
nalidad. Yo creo que de cualquier
nación se encuentran cintas y es-
trellas tanto buenas como malas,

. y fundándome en esto, vaya expo-
nerle mi modesta opinión .sobre lo
que dicen los colaboradores del bu~
zón público de su gran revista ci-
nematográfi ca.

En primer lugar me permito ase-
gurar que la mayoría de los aficio-
nados al arte mudo, -suelen consi-
derar a los actores por la -calidad
de los a¡'gumento que filman y no
por sus genios más o menos artfs-
ticos, ni por su desenvoltura ante
el objetivo. AsI, por ejemplo, se
odia a von Stroheim pOI-que repre-
senta Jos papeles de villanos a la
perfección, y se aplaude a X po-
pularizado por la publicidad y que
desconoce el arte a, que pertenece.

¿ Se puede concebir que un buen
actor de series no sepa salta¡', mon-
tar a caballo, buscar y ejecutar
ejercicios de acrobatismo y atléti-
cos a:nálogos? No, Y, sin embargo,
hay quien asegura que los actores
de series son artistas de circo más
bien que de cine. Sin duda creen
que todas las cualidades, menos la

11 mímica, son impropias de un actor
cinema tográfi co.

Otra cosa que no encuentro ra-
zonable, es que, ya' por tesón, se
tache de disparatadas a toda las
series americanas , pues hay algu-
nas de un argumento ingenioso y
bien desenvuelto, aunque algo ex-
traordinario (como el de todas Jas
novelas).

Y por último, me permitiré con,
testar a los que no gustan de Ja .
películas dramáticas y tragedias

Lea usted en nuestro CINE PO=
PULA~ de la, próxima semana,
nuestra información sobre «Los
cuatro Hnete,s deli Apccaltpsís»

porque al cine se va a diuertirse y
no a llorar, que rio hay género tan

- artístico como ése y que lo que-
dicen no es más que un necio ar-
gumento para combatir la produc.

r ciónfrancesa. ,
y usted reciba, señor director,

gra@ias anticipadas de S. S.,

Antonio Domingo
Madrid;

Sr. Director de CINE POPULAR

Muy señor mío:
Acogiéndome a su invitación,

vengo a contestar al señor Juan
Centellas, que en el número 80 de
su revista escribió un artículo con-
tra la producción, francesa'.

Dicho señor dice que cuando em-
piezan una película francesa se
-m·archa por no dorrnir, pues a mi
me pasa exactamente lo mismo,
pero es cuando proyectan una se-
rie americana que me voy;

Dice también que las películas
de risa, las comedias, los dramas'
y las películas de series francesas.
no valen nada y 'que los actores,
los directores, la pre entación, to-
do está mal.

Ya se ve, señor Centellas, 'que
habéis' visto muy pocas películas
francesas.

Si -charlie Chaplin, Harold
, Lloyd y Farty son muy buenos,

Biscos, Ceresque y el gran Max
Linder son también unos grandes
cómicos.

'1 Las comedias francesas, v lo
sabe todo elmundo, 'están tan 'bue-
nas, _tan filias COJ110las america-
-nas. Si vuelven hacer El amigo
Frite, vaya a verlo y quizá se con-
vencerá de lo que digo. .

Tampoco, por los dramas, Fran.
cía, no tiene que envidiar nada a
América. Todo, el mundo '(menos
usted) ha visto y aplaudido Yo
acuso, /llmas: de Oriente, A lrna de
bronce, La Atlántida, y hay acto-
res como Krauss, Severin Mars
(no Kra sos y Severin: Mar como
usted escribe), Capellani, Mathoz,
Nox, mejores que los mejores ame-
ricanos.

De las series americanas prefiero
no hablar, todo el mundo piensa
como yo, que se- tendrían que" su-
primir. S910 hay usted para pre-
ferir estas películas en IS episo-
dios, adonde sólo hay carreras de
caballo, ~iros, luchas, a Los tres
mos queterns , Trabajo, Las dos ni-
11as de París y La haierianita, pe-
lículas llenas de arte, admirable-
mente interpretadas y mucho más'
emocionantes que todas las de Po-
lo, Puñales v Ruth Roland.

No queriendo alargar más este
artícu-lo, sé despide s. s. q. e. . m.,

Fr·ancisco Saulzet

Una escella de la graciosa pellcula «Sueña -" realidad"
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PREGUNTAS

568.-Tengo la cara llena de granos. ¿ Cómo debo
proceder. para quitármelos ?-Ca'Ymen. .

S69.-¿ Debe dar un joven la mano a una señorita
al saludarla? ¿ Qué leyes ·rigen en esta materia?-
Pilor Cilla.

RESPUESTAS

s68.~En primer lugar, tiene usted que ver a qué
obedecen los granos; generalmente se deben a malas
digestiones. Atienda sus comidas que sean higiénicas
supri:na todo lo que sea de cerdo, las grasas y la~
especies. Tome muchos vegetales, leche, frutas, té y
el pan tostado. Lávese la cara con agua de bicarbo-
nato y tome sobr-e las COIIJidasun poco de bicarbónato
también. Si no ere usted que obedezca al estómago,
pruebe lavándose bien la cara, al acostarse, con jabono
Use el agua templada y pásese un p0CO de, agua de
ácido bórico con un algodón y déjesela secar natural-
mente. • -

S69.-E1 hombre nunca da de primero su mano a la
mujer. Estrecha con moderación la que se le tiende.
La mujer casatla siempre acogerá a un amigo de su
marido" tendiéndole la mano, .

Las damas de más edad, y aun 105 viejos, son los
primeros en dar la mano a las mujeres y a las' jó-
venes. . / I

Como excepción, un hombre casado podrá dar la
mano a una joven. Un joven se abstendrá de una ma-
nera absoluta de hacerlo así, so pena dé ser conside-
rado mal educado.

Una joven no da la mano a un' joven sino cuando
los dos/son p¡·esen.tados ó se han e:l,çO\ltr~do muchas
veces 'en cornprorrusos de conversación. Si por casua-
lidad un joven mal educado le. tiende .la mano, ella no
debe rechazarla, porque' la afrenta sería demasiado
brutal; per0 ,ella evitará en lo sucesivo todo encuentro
familiar c<;n él, a menos que él, comprendiéndolo, 'al

Jin .no busque una formal presentación como
medio de 'subsanar el grave error social.

. CORREO DE-IVlt\BEL

l.u z : Estoy conforme con u criterio.-flmapoLa:
Usted no molestia nunca.-C. Ovna» : No acierto. ¿ Qué
será ?-Una. pelinegra.; Es posible, pero no lo creo.-

"' Ll na CLpCLsionada.~ Es una imprudencia muy grande, la
qu~ intenta usted cometer: Piénselo mejor.-Cu,·ynú-
ñÇl: No veo inconveniente, siempre e¡ue proceda con
cliscreci6n.-L. iltosa : No es Iibro para ser Iefdo por
una seIiorÏ:ta.-Lo/,a: C0111uníquelo a sus papás, que
estoy segura que no se opondrán a ello.-Pascua.La :
Hace unas .§emaoas quedó C~'l1testada su pregunta.-

_ Luebelita : No serán va' de moda. Me atrevo a asegu-
ràrlo.-l\ïlim·í: A su edad, el exceso de interés mate-
rial no constituye ninguna buena cualidad, 'Un poqui-
tín de sentimentalismo estada mucho mejor.-Ul1a
entrometida.: Hay p(eguntas que creo que no deben
formularse, y si se formulan no deben' ser contesta-
das.-Reineta: ¿ Por qué no? Si es como usted lo !:e-
trata, lo encuentro muy lógico y natural.-Peq·u.e?'iina :
De todas maneras, el final será el mismo. ¿ N o le'
parece?-Anita, Rosa, Una tangerino y Paira; Han
sido, ya ontestadas sus preguntas.-Per¿a: No. No
puedo complacerla.-Var1:a.s: No se impacieriten, por
Dios, que tiempo Habrá para todo.

MABEL

CORRESRONDENCI A.
Montoro : No podemos asegurárselo, pero ~s muy

probable, casi seguro, que los admiten en castellano.
Un admi-rador de La 'revista: Vea usted la contes-

tación anterior. Para escribir un argumento es, indu-
dablemente, lo más esencial, saber escribir correcta-
mente. . '

Una soñadora: Indíquenos sus señas, y si se pre-
sen ta ocasiólí~ la recomendaremos a alguna casa que
pueda dar satisfacción a sus aspiraciones.

ALe-j<lnd'Yo S. : 'La dirección de la «Paramount» es
- (lomo sigue: «Paramount Studios», Piel-ce Avenue and

Sixth Street, Long Isla.nd C:ity, Nueva York, U. S. A.
Ignoramos la otra dirección.
Blomca: Edonarcl Mathé vive en. París, 5, rue Hou-

·clon. '

TALL~RIlS GRÁ"ICOS COSTA: ASAl,TO, 45. - BARCELONA

,~teust8d po(~nl v',·o' .. " .'
actor y una actriz. '. .10,.,
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X por el ector
Sr Director de CINE

Po PULAR - Barbará, 15.
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C9rte liste' cupón y r-emrtan oeto
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POP-UcARCINE
/

ofrece a sus lectores las interesantísimas
'REVISTAS DE MODA,S gue se detallan
açontiñuación , las más' importantes' y-
acreditadas que se venden el Esjiaña

Tf.:fULOS:
/

Ptas.

Album de BaI (anual) '<f"
Blouses Artistiques (2 'veces el añQ). .
Blouse Ideal (Idem).; . . . . . .. '.
Chapeaux Modernes (4 v,cces al año). .
Ideal Parisién (mensual) . . . . '.' .
Joie des Modes de Paris (2 veces al año). .
Manteaux et Ç0stumes de Prornenade .cíde~!
Mode de Paris (idem). . . . . . .
Mode Nationale (mensual). " . . . .
New Ladies Fashions (10 -veces al año).
Patrons Favoris Darnes (2 veces al año).
Patrons Favorís Ceremonies (ídem). .
Patrons Favoris Blouses (ídem). .,' .

.Patróns Favorís Enfants (ídem). . • .
Patrons Favoris L1ngede (ídem). . . . .
Patrons .Favoris Gentlemens Fashions (ídern)
Patrons Favoris Tailleur (ídem). .
Patrons Favoris Travestis (anual).
Paris Chic (mensual). . . . . .
Toilettes d'enfants (2 veces al año).
Toilettes Modernes (mensual). . .
Ulfima Elegancia (ídem)
Tres Chic (ídem). . .
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~--póri~djUñto, con-

-=1_ ,I v e n 1en t e rn'e n te
1 eno, obtendrán

~
~===== nuestros lectores

una bonificación
¡,; del 10% sobre los
~ precios anotados.
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PINA MENICHELLI

J] e recomienda adquiera el insuperable número almanaque de
La Novela Semanal Cinematográfica, que aparecerá
muy en breoe con un COSTOSO ÁLBUM-REGALO con

tapas de cartón y papel tela, para coleccionar las postales del año 1924.

Presentación a todo lujo


